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Por Yas selys Pérez Chaos

Ya nos lo decía la primera pediatra 
que me trató mi mayoría de edad. 
En el 2017 cuando me llegó Ximena, 

y tuve que crecer en un solo sábado de 
mayo, la doctora Cristina aconsejaba que 
los niños son de rutinas, de hábitos. Pri-
mero los ejercicios para estimular la vista, 
la audición. Luego las comidas y merien-
das en horarios inamovibles. Después al 
orinal en un punto fijo del día, cada día. 
Se nos fue del área de salud, y lo lamen-
tamos. Pero yo he seguido creciendo con 
el recuerdo de aquellas consultas. He se-
guido comprobando su enseñanza más 
certera: los niños son de hábitos, rutinas.

La pandemia grande que corroe hasta a 
los pediatras, nos ha (im)puesto la vida de 
cabeza. Algo así como toda la existencia 
colectiva colgando de ese despeñadero 
que “salva” también, por un solo pelo, tu 
individualísima prioridad número uno.

Sé que no soy la única. Solo hay que 
pasarse por las redes sociales, y ver cuán-
to niño “malcriado” hay. Malcriado no en 
las acepciones de consentido, descortés; 
malcriado porque merecieron unos pa-
dres que “mal crían”, “mal forman”, “mal 
cuidan”.

Nosotros, los grandes, los que debemos 
velar por el adecuado crecimiento de los 
hijos, ahora descolocamos sus rutinas. Ni 
círculo infantil ni escuela de lunes a vier-
nes, ni parque los sábados, ni visita a los 
abuelos los domingos. No importa que 
lamentaran tantas tareas, los amaneceres 
aun con ganas de cama, el poco tiempo 
para descansar… hasta a lo fastidioso 
duele renunciar por imposición.

Tal vez por esa culpa soberbia Ana no 
explotó cuando Stephy consumó el prime-
ro de sus experimentos y perdió el poco 
puré con que contaba. Ante una en-
cuesta en el grupo Amar es el Milagro, 
en WhatsApp, Ana contó, ya con regocijo,  
sobre el cóctel de huevo y puré de toma-
te. “La explicación científica: quería hacer 
un experimento para ver cómo se mezcla-
ban”. Y aunque solo conozca de Ana que 
vive en La Habana y tiene una pequeña lla-
mada Stephy, siento que ríe grande. 

A pesar de residir más cerca, tampoco 
conozco a Misleidys. La muchacha del 

Lenin también habló de lo que más la ha 
conmovido de estos días con su Katherin. 
Era 17 de abril y faltaban dos días para los 
siete de la niña. Era 17 de abril y ambas 
salían de la sospecha de COVID-19; salían 
de la reclusión rumbo a casa. Y aunque 
todo “fue diferente” porque esa libertad 
las condenaba al “aislamiento domiciliar”, 
el 19 Katherin celebró su vida, su victoria. 
“Mi familia maravillosa me envió las cosi-
tas; hicimos algo sencillo, pero para ella, 
lo máximo. Al finalizar el día quedé feliz 
cuando me dijo: ‘tuve uno de mis mejores 
cumpleaños’”.

Joy también responde a la convocatoria 
y me presenta a su Marcel y a Pluto. Mar-
ce decidió un día que quería festejar con 
piñata y torta. “Le celebramos el cumple a 
Pluto, el perro de peluche más mimado del 
mundo. Lo mejor fue que involucramos a 
toda la familia y hasta piñata hicimos. Pluto 
gozó”, leo y luego escribo y pienso que así 
como los números, las curvas y las tasas 
de estadísticas médicas nos crece el amor 
puertas adentro.

Amor como el de Yanita, la gestora del 
blog Amar es el Milagro y sus grupos ho-
mónimos. La muchacha es un manantial 
de paz y sabiduría. Y Lucas lo sabe. Por 
eso le place poner a prueba su infinitud. 
Lucas ha ido a la playa en el patio de su 
casa, ha hecho tobogán con mami, y tam-
bién teatro en casa con cortinas y dibujos. 
A Yanita la desvela dedicarle tiempo de ca-
lidad a su hijo, según ha escrito. Por eso, 
a la par de la diversión, Lucas ejercita los 
contenidos que a sus cinco debe dominar. 
Un día reciente, luego de lograr un único 
trazo, el lápiz se volvió cohete que des-
pegaba de la base (su pie), y “dormido” 
quedó. Sobrevino la adaptación literaria, 
La maestra de Lucas:

Una madre de un niño de prescolar tenía/ 
una maestra, una gran maestra:/ y la echó 
con desdén al mar un día:/ —“¡Siempre le 
enseñan lo mismo! ¡ya me cansa verla!”// 
El virus se la llevó un día, /de Miramar…¡la 
gente llora al verla!/ Así le dice al mar la 
madre vuelta loca:/ —“¡Oh mar! ¡oh mar! 
¡devuélveme mi maestra!”//.

Pero estremece también que Alma, la 
niña de Yanetsy, aconseje a los médicos 
buscar la cura al coronavirus en Internet, 
ahí donde todo (a)parece a la mano. Que 

la Gaby de Yuri, tan dócil y tierna como 
mamá, amenace con darle un martillazo al 
bicho ese que tanto le ha pospuesto. Co-
mo a Leíto, otro de los peques de Adelan-
te, quien encara la “desdicha” con su ale-
gría de siempre: lleva cuenta de los besos 
por repartir y ha dejado saber que recibirá 
sus regalos de cumpleaños en tiempos 
pospandemia.

La más dulce y madura de las Alexia que 
puedan conocer ha puesto voz y mane-
ras exquisitas a numerosos mensajes de 
bien público que circulan por las redes. A 
sus cuatro añitos muchos adultos deben 
quedarse pensando en sus soberanas re-
flexiones de reclusión e higiene. Mamá la 
captó en pleno trance y el post de Facebook 
resultó esperanzador. Daba la orden a sus 
abuelitos por teléfono porque ya ella lo ha-
bía escuchado por la televisión: “si a los 
viejitos les da el ‘conoravirus’ se van a vivir 
al cielo”. Si Alexia entiende y acepta que 
en casa estamos a salvo, cómo tolerar la 
indisciplina de los mayores.

A veces Ximena llora y con un “por favor” 
de entrañas me pide: “llévame al ‘cíltulo’ 
a saludar a mis amigos”. A veces, en los 
cuentos de las noches, anticipa algún per-
sonaje llamado Mayra, como su ‘señito’ 

más querida. A veces, cuando le doy las 
vitaminas me pide que comparta píldoras 
con Hayla (una nena de su salón): “mírala 
mamá, está aquí, a mi lado”. He tenido que 
sonreír y decir: “Hayla, cómete las vitami-
nas que me pongo brava”. Mi niña me de-
vuelve la sonrisa; siente que la acompaño 
en sus delirios. 

Pero lo que seguramente despertaría la 
sospecha de más de un psicólogo es su 
tendencia, aunque esporádica, a la au-
toagresión (le llamarían ellos en la historia 
clínica). Ximena de vez en vez se marca 
todos sus dientes en un bracito y me da la 
queja para que regañe a Sheyla, otra ami-
ga muy nombrada. Y aunque la literatura 
advierta que esa práctica significa quizá in-
dicio de desajuste emocional, yo me que-
do con la lógica simple de alguien que aún 
no llega a los tres, pero añora su rutina, 
como siempre ha sido. Hasta hace mes y 
tanto atrás ella pedía “cíltulo” también los 
sábados y los domingos, y en el cuento 
de la mordida de Sheyla o en el “me metió 
Chicho” yo encontraba sus ganas de cre-
cer en la rutina de aquellos “dolores”. Yo, 
como mi niña, ansío devolverla a ese cam-
po de batalla que la hace feliz. Los niños 
son de rutinas, un día aprendí. 

Rutinas

A Amarilys, como a cualquier mami, de cualquier nombre, se le agotan las ideas por estos días. En la 
red encontró esta sugerencia. A Camila le encantó su versión de teatro de sombras y esa noche en la 
pared en penumbras de su cuarto, dos linternas y mucho amor hicieron la magia.
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“Lo que 
no debe 
faltar es 
el amor”

La enfermedad incurable 
de Aníval

Por Olga Lilia Vilató de Varona. Foto: Cortesía del entrevistado

Aníval Umpierre Umpierre 
procede del poblado de Vi-
lató, en Sierra de Cubitas. 

Este Licenciado en Enfermería, 
con 37 años de experiencia, y 
Profesor Instructor, labora en la 
policlínica 13 de Marzo, como 
Enfermero Intensivista en esa lo-
calidad. Aunque de él emana una 
sencillez indescriptible, es de los 
grandes hombres que en silencio 
van haciendo historia.

En el 2015 nos encontramos a 
su regreso de Guinea Conakry, 
África Occidental, luego de en-
frentar como parte de la brigada 
Henry Reeve a la fiebre hemorrá-
gica del virus del ébola. Él fue el 
último camagüeyano en pisar su 
tierra luego de esa batalla que 
lograron vencer. Ha cumplido mi-
siones internacionalistas también 
en la República de Angola, en Ve-
nezuela y en Haití.

Ahora trabaja en el hospital de 
campaña de la ciudad de Crema, 
provincia de Cremona, en el es-
tado de Lombardía, Italia. Una 
vez más de cara a la lejanía de 
su Patria, sus familiares y frente al 
SARS-CoV-2.

—¿Por qué de nuevo el paso 
al frente?

—Constituye orgullo y deber 
de cubano prestar ayuda a aquel 
que lo necesite en cualquier parte 
del mundo y en las condiciones 
que sean. Ese principio en nues-
tra carrera nos lo enseñó además 
el invicto Comandante en Jefe Fi-
del Castro y muchos que dieron 
sus vidas por la nación, algunos, 
incluso, sin ser cubanos. Significa 
una manera de saldar la deuda 
con la humanidad y con nuestros 
propios valores y principios.

—¿Qué de similar encuen-
tra entre la batalla contra la 
COVID-19 y la del ébola?

—En el enfrentamiento contra 
esta pandemia hay algunos as-
pectos muy parecidos como son 
el riesgo de enfermar y perder 
la vida, algo que todos tenemos 
claro. Asimismo, de la gravedad 
en que se comporta dicha enfer-
medad. Considero que es aún 
más violenta en relación con el 
grado de contagio y la posibili-
dad de que personas cursen la 
dolencia de modo asintomático, 
lo que provoca un mayor número 
de infestados y resulta muy difícil 
de controlar si no se adoptan las 
medidas pertinentes, como el ais-
lamiento social, eslabón funda-
mental en este caso. Lo distinto 
radica en que atacamos a una 
enfermedad diseminada por el 
mundo, lo cual no llegó a ocurrir 
con el ébola.

—De lo vivido en Crema, ¿qué 
sabe ya inolvidable?

—Hay innumerables momen-
tos que ya han marcado nuestras 
vidas. Lo esencial es el dolor de 
personas e nfermas que temen 
por la pérdida de su vida y las de 

sus familiares, así como el llanto 
agradecido por sobrevivir gracias 
al desempeño de la Brigada y de 
los profesionales de aquí, entre-
gados para salvar a su pueblo de 
terribles enfermedades. Hemos 
vivido esos sentimientos y han 
brotado lágrimas al saber que el 
sacrificio no ha sido en vano.

—La vez anterior estuvo en 
África, ahora se encuentra 
en un país del primer mundo, 
¿cómo valora esto?

—Ha sido una experiencia im-
pactante que no olvidaré. Colabo-
rar en un país del primer mundo, 
compartir el trabajo con su perso-
nal y demostrar una vez más que 
los de la Salud Pública cubana 
estamos bien preparados, que 
somos capaces de brindar nues-
tros servicios en cualquier parte 
sin importar su desarrollo, resulta 
algo verdaderamente perdurable. 
Un aprendizaje es que estamos 
listos para trabajar con tecnología 
y sin esta. 

“La participación ha sido de ab-
soluto respeto y cooperación, no 
vinimos a imponer nada, solo a 
ayudar, y por lo tanto nos regimos 
por sus protocolos cumpliendo 
de manera estricta las orientacio-
nes y a la vez intercambiando cri-
terios, los cuales han aceptado. 
Al compartir con ellos hemos ad-
quirido experiencias para nuestra 
labor”.

—¿Qué familiares lo esperan 
en su terruño?

—Mi esposa y mis hijos, el ma-
yor con 32 años, mi niña de 19 y 
el más pequeño con ocho. Tengo 
la satisfacción de contar con una 
hermosa familia, que me ha apo-
yado en todo momento, al igual 
que mi mamá y mis hermanos. 
Me piden que me cuide, que me 
quieren de vuelta en casa con el 
deber cumplido y en perfecto es-
tado de salud. Les respondo que 
todo saldrá bien.

—Cerca del Día Internacional 
de la Enfermería, ¿cómo catalo-
garía esta labor?

—Es un trabajo imprescindible. 
Tenemos un protocolo de aten-
ción para cada caso. Permanece-
mos en contacto con el paciente 
en todo momento y con un buen 
actuar hacemos que se sienta 
mejor psicológicamente, no sufra 
tanto su soledad y mantenga la 
esperanza.

“Yo amo mi profesión y a través 
de ella he podido entregarle a mi 
pueblo y a muchos del mundo 
mis conocimientos, solo a cam-
bio del agradecimiento y la son-
risa de muchas personas por ha-
ber aportado un grano de arena 
en su recuperación. Eso es lo 
más grande que un ser humano 
puede sentir.

“Por el 12 de mayo, dedico una 
gran felicitación a mis colegas 
en el mundo entero. Somos el 
puntal más fuerte en la Salud Pú-
blica. No debemos sentir miedo 
cuando se trata de salvar la vida 
del prójimo. Para esa labor esta-
mos preparados. Para cada co-
lega, un gran abrazo, y un iViva 
Cuba! bien fuerte”.

La pasión de Aníval refrenda lo 
que escribió Monica Dickens: “La 
enfermería es como una manía, 
una fiebre en la sangre, una en-
fermedad incurable que una vez 
contraída no se puede curar. Si no 
fuera así, no habría enfermeros”.

El Día Internacional de la En-
fermería, el 12 de mayo, rinde 
homenaje al nacimiento ese día 
en 1811 de Florence Nightingale, 
creadora de esta rama de la me-
dicina de manera profesional. 
Qué mejor tributo que el de los 
enfermeros cubanos, en la Italia 
donde nació en la ciudad de Flo-
rencia, y esos que como Aníval 
andan y desandan el orbe para 
curar, aliviar y hasta acompañar a 
morir a otros a riesgo de sus pro-
pias vidas.

Por Bárbara Valdés Muñoz

Para Liudmila Mora del 
Pino, la carrera de En-
fermería fue siempre su 

primera opción, quizá la úni-
ca. Lo sabía porque nos une la 
confianza y la familiaridad, pero 
lo confirma en sus primeras pa-
labras para Adelante.

“En el preuniversitario so-
licité Licenciatura en Enfer-
mería, pero no me llegó. Me  
decidí por la opción de téc-
nico de nivel medio, ese año 
habían otorgado 150 plazas 
en la provincia. Me gradué 
en 1996; como especialista 
en unidad quirúrgica en el 
2001, y Licenciada en el 2010. 
Actualmente me desempeño 
como supervisora en el hos-
pital pediátrico Dr. Eduardo 
Agramonte Piña, donde he 
trabajado siempre”.

—Estuviste en Bolivia por 
poco tiempo. Cuéntanos.

—Cumplí misión en Bolivia 
por seis meses desde el mes 
de mayo hasta noviembre del 
año 2019. Se vio interrumpida 
por el golpe de Estado a Evo 
Morales, que obligó a la bri-
gada médica cubana a salir 
de forma intempestiva de allí. 
Me encontraba como parte 
del programa de cirugía oftal-
mológica Operación Milagro.

“Resultó muy duro partir. 
Nuestros pacientes lloraron 
al saber que nos marchába-
mos y preguntaban que quién 
les miraría sus ojos, quiénes 
atenderían a los que no tenían 
dinero para pagar una con-
sulta. Hoy aún me escriben 
compañeras bolivianas, con-
tando cuánto extrañan a los 
cubanos. Muy triste.

“Previo al regreso, hubo es-
tricta vigilancia por parte de 
la policía boliviana. No podía-
mos salir de la casa, depen-
díamos de compañeros de 
allá que nos compraron lo 
necesario para venir. Después 
de un largo viaje de ocho ho-
ras en avión, llegamos a la 
Patria, y nos recibieron los 
ministros de Salud y de Rela-
ciones Exteriores, entre otros 
miembros del Comité Central 
del Partido.

—Y ahora, la COVID-19 
impuso una nueva misión…

—Me correspondió la vi-
gilancia de los casos de 
Pediatría co n sospechas de 
COVID-19. Brindamos cui-

dados de enfermería, admi-
nistración de medicamentos, 
medición de signos vitales 
cada seis horas y, fundamen-
talmente, observamos la apa-
rición de signos y síntomas de 
complicaciones respiratorias.

“Comencé el 14 de marzo, 
hasta el 7 de abril. Todos esos 
días llevé pijama, sobrebata, 
botas, gorro, nasobuco, 
guantes y gafas protectoras. 
Resultó una buena experien-
cia a pesar de enfrentar un 
virus tan peligroso. Conocí 
nuevos colegas con  los que 
compartí muchas horas y no-
ches dentro de la  sala A del 
hospital Amalia Simoni.

“Sobre todo, me permitió 
brindar mis conocimientos 
y compañía en el bienestar y 
recuperación de los niños y fa-
miliares que permanecieron a 
nuestro cuidado. Durante ese 
trabajo entablé relación con al-
gunos de los pacientes, pero 
entre todos tuve una familia 
de un niño y una niña —hijos 
de un cubano residente en 
el extranjero confirmado— 
que resultaron positivos en 
días distintos; su mamá se 
quedó en nuestra sala, sola, 
prácticamente sin consuelo, 
pues su sobrino adolescente, 
cardiópata, dio positivo y no 
podía estar con ellos. Me fue 
dífícil consolarla, pero puse 
mi empeño, mi paciencia, mi 
amor… y lo conseguí.

“Imaginen lo complicado 
cuando me tocó terminar. Al 
anunciar mi último turno de 
labor me pidieron que conti-
nuara allí, que no regresara a 
mi hospital porque me extra-
ñarían mucho… a la vez que 
triste es una situación muy 
satisfactoria en nuestra pro-
fesión. Ese afecto nos anima, 
constituye la mejor manera de 
saber si lo hicimos bien.

“Por ahora no regreso al 
‘Amalia’. Me requieren por mi 
puesto de supervisora en el 
‘Pediátrico’, tengo ese com-
promiso y allí también me sé 
útil”.

—¿Qué no debe faltar 
a un profesional de esta 
especialidad?

—El amor. Lo primordial es 
amar su profesión, al paciente 
y a la familia. Tenemos que 
dedicarnos en cuerpo y alma. 
Hay que saber sacrificar inte-
reses personales en bien de 
los pacientes.
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Irina, la valiente

Por Lisyén Halles Ravelo. Foto: Alejandro Rodríguez Leiva

Hace 21 años Irina se graduó de enfermera. Hace 
21 años la Licenciatura le confirmó lo que desde 
adolescente le hacía esforzarse más en clases. 

Cuidar a otros, ayudar y cambiar vidas eran sus sue-
ños, los que le iluminan los ojos cuando habla de su 
profesión.

Dedicada a la atención primaria de salud desde el ter-
cer año de la carrera, Irina Fernández Cammañ vive la 
situación epidemiológica actual de una forma “normal”. 
Aunque ya los domingos no sean días de descanso y se 
incrementen las visitas a los pacientes en las casas, la 
emergencia del nuevo coronavirus no ha detenido nin-
gún programa en el consultorio número seis del policlí-
nico Ignacio Agramonte.

Quien lo visite por estos días notará que se han ex-
tremado los cuidados, pero a nadie se ha dejado de 
atender. Las consultas de los especialistas no se han 
suspendido, continúan las donaciones de sangre, la 
vacunación, la detección precoz del cáncer cérvico ute-
rino y el programa materno-infantil.

Teniendo en cuenta el nivel de envejecimiento pobla-
cional en su zona, explica, se suma a la cotidianidad el 
servicio de mensajería de las farmacias a los adultos 
mayores de 60 años, “y no les faltan los medicamentos 
indispensables, a la vez que evitamos que salgan de 
sus hogares”.

Acostumbrada está a rodearse de estudiantes, por-
que imparte clases en cuarto año de Enfermería y en los 
primeros de Medicina. Ahora los recibe todos los días, 
como una de las encargadas de conformar el parte dia-
rio de las pesquisas activas en su área de salud.

“Cuando llegan los muchachos y nos facilitan los da-
tos, elaboramos un informe lo más detallado posible que 
discuten las doctoras a cargo y enviamos al puesto de 
mando del policlínico. Desde iniciado este proceso en la 
provincia, no hemos incumplido ni una vez. Somos los 
mayores responsables en detectar a tiempo cualquier 
síntoma dentro de la población. No podemos fallar.

“Para que el personal de Salud dentro de las salas 
de aislamiento labore sin preocupaciones, debe tener 
la certeza de que afuera los respaldamos. Si importante 
es su misión, también la nuestra”. 

Y bien se ve que esta especialista en enfermería co-
munitaria (y también máster en atención integral al niño) 
se toma en serio lo de no fallar, lo crucial de su labor. Ya 
en casa le explicó a Dianela que si llaman a mamá para 
trabajar en una zona de alto riesgo epidemiológico, lo 
hará sin pensarlo. Lo tiene decidido. Es una de las razo-
nes por las que aplauden desde su balcón a las nueve 
de la noche.

A ella le dedican palmas los familiares de los ancianos 
encamados, a quienes no ha dejado de cuidar, o nada, 
las madres de los lactantes que confían en sus manos 
para vacunar; los pacientes que presumen de “su” en-
fermera por su amabilidad.

Puede que muchos no sepan que el próximo martes 
Irina festejará, trabajando, su Día Internacional. Puede 
que algunos todavía no valoren los aportes de los en-
fermeros a los logros de la salud. Sin pedir mucho a 
cambio, siguen ahí, próximos al enfermo, en una sala 
de emergencias, en un consultorio o salvando desco-
nocidos, a cientos de millas de sus familias… la de Irina 
es, sin dudas, una profesión de valientes.

Por Yang Fernández Madruga. Fotos: Leandro Pérez Pérez

En momentos de crisis, la creatividad humana es 
una de sus mejores armas para sobreponerse a 
cualquier dificultad. La COVID-19 ha requerido de 

la voluntad de científicos, personal de servicios públicos, 
agricultores… y de gente como Yohan Michel Wilcox Re-
yes, quien a través de la aplicación de una novedosa 
tecnología blinda a los médicos cubanos que desafían al 
virus allí, en los terrenos donde se hace más propenso 
el contagio.

Desde la mesa de trabajo del taller de Wilcox se es-
cucha un sonido mecánico y rítmico: lo produce su im-
presora tridimensional. El equipo, armado con piezas de 
otros dispositivos en desuso y con un poco de ingenio, 
como él mismo lo confirma, ha “dado a luz” alrededor de 
70 viseras que serán empleadas por personal médico y 
de enfermería que labora en los centros de aislamiento 
destinados a sospechosos y pacientes del coronavirus.

“Yo soy graduado de Ingeniería Eléctrica y un día,  
junto a otros compañeros, colaboramos con el artista de 
la plástica Jorge Luis Santana, en la realización de unas 
esculturas a partir de la impresión 3D. Él adquirió uno de 
esos equipos y nosotros estudiamos su funcionamiento 
y posibilidades. Allí hice moldes digitales que luego fue-
ron mostrados en la exposición Futuro y Tecnología, en 
el 2017, y que se reedita durante cada verano”.

Tres años después Yohan cuenta, gracias a su inven-
tiva, con aquel artefacto que le robó asombros desde el 
inicio. Y ahora, en su desempeño como trabajador por 
cuenta propia, lo emplea en la lucha contra la pandemia 
que azota a las naciones del mundo, con la creación de 
soportes para las mascarillas faciales destinadas para 
los especialistas de Salud Pública. Una iniciativa con 
ecos en varias provincias del país.

“Para conformar tanto las viseras como otros obje-
tos, se programa en la impresora una línea de códigos 
e informaciones encargados de generar un movimiento 
lógico sobre una base, denominada cama caliente. En-
tonces, de la boquilla del aparato, con más de 200 0C de 
temperatura, salen derretidos los filamentos del plástico 
PLA elaborado a partir del maíz que va componiendo, 
por capas, la pieza deseada. Por cada rollo del mate-
rial se pueden hacer unos 30 instrumentos para que los 
doctores protejan su rostro. Hasta el momento ya tengo 
listos unos 70, pero debo producir 90 más.

“Al terminarlos les incorporo el acetato, que brindará 
protección contra las gotículas del virus, y posterior-
mente las entregaré al Consejo de Defensa. El plástico 
PLA es el mismo que se halla en los pomos de refresco, 
las botellas de aceite y otros envases. Si se emplea de 
forma adecuada esa materia prima, se podrían realizar 
desde piezas de repuesto hasta utensilios imprescindi-
bles en los hospitales”.

Pero Wilcox no resulta un caso aislado. No es ni mu-
cho menos una gota de agua en un océano. Él, como 
otros muchachos de toda Cuba, integra un grupo en la 
red social Telegram que intercambia ideas sobre el mo-
delado, la impresión tridimensional y algunas “locuras” 
para materializar esos proyectos con mejor calidad. Uno 
de ellos es el camagüeyano Vladimir Rodríguez Diez, 
profesor de la Facultad de Electromecánica de la Uni-
versidad Ignacio Agramonte Loynaz, de esta provincia.

“Cuando se va a extraer el objeto de la plancha, recién 
confeccionado, hay que hacerlo con precaución porque 
se puede partir por los bordes”, dice Vladimir mientras 

saca, con habilidad de maestro dulcero, la visera creada 
por su máquina 3D. “Todo parte de un dibujo digital, que 
podemos replicar los que realizamos esta labor en todo 
el país. Las condiciones del dispositivo me permiten pro-
ducir una cada 50 minutos”.

Como todo lo recién forjado, el instrumento todavía 
guarda calor. Pero Rodríguez Diez lo manipula con sol-
tura y le va quitando las pequeñas imperfecciones que 
el aparato le ha dejado. Muestra, entre sus manos, el 
resultado. Señala las ranuras donde se coloca la lámina 
de acetato que servirá de barrera para evitar la infección 
y aconseja limpiarlo bien, con agua clorada, después de 
usarlo.

El promedio de duración del material ronda los 25 
años, pero Vladimir prefiere resaltar su utilidad: “En el 
presente, todos los esfuerzos que se puedan aportar al 
país en el combate a la COVID-19 son válidos. Los médi-
cos tienen una misión difícil; sin embargo, creo que en-
tre todos contribuimos a prevenir y a evitar la expansión 
de la pandemia”.

Por ese mismo camino anda el taller de confecciones 
Bordados Lissy, situado en la calle Sedano, que com-
bina la excelencia en la costura con la precisión de la 
tecnología.

“Hace más o menos un año materialicé este sueño. 
Le sugerí a mi mamá que confeccionáramos ropas para 
los médicos y así lo hicimos. Incluso, realizamos varios 
nasobucos mucho antes de la llegada de la COVID-19 a 
Cuba”, comenta la responsable del local, Lisandra Pérez 
Sánchez, graduada en la especialidad de Obstetricia. 
Ella transita por su licencia de maternidad y quiere cum-
plirla sintiéndose útil para la comunidad.

Además de su indudable conocimiento de las telas 
más adecuadas para este tipo de elaboraciones, su má-
quina de coser automática fabrica obras de arte sobre 
las diferentes texturas. “Primero planteamos el diseño di-
gital en la computadora, por lo general uno que escoge 
el cliente, y más tarde paso esa información a mi equipo 
de trabajo que reproduce la imagen, idéntica”, comenta 
Lisandra mientras ensarta el hilo en la aguja, para que 
empiece a repiquetear.

“A los médicos les gusta que les personalicemos nues-
tros trabajos, por ejemplo, un neurólogo quiso que le 
hiciéramos un cerebro en su gorro, y otros prefieren 
que se les estampe el nombre. La calidad del hilo es 
micromed, más compacta y con efecto antifluido”. Ella 
activa el golpeteo mecánico y programado sobre la tela 
y continúa: “muchos niños no quieren usar las masca-
rillas, pero cuando se les bordan imágenes de anima-
dos u otras figuras llamativas les gusta y ni se lo quieren 
quitar”.

Lisandra corta la hebra que separa la prenda del apa-
rato, y devela la delicadeza de la manufactura. Luego 
expresa: “Los nasobucos conllevan un empeño extra 
porque después de efectuados en la máquina de coser, 
mi mamá refuerza su interior con otra capa de tejido”. 
Para confirmar sus palabras, enseña los que produjo 
para una familia completa. Varían las dimensiones se-
gún la edad de su dueño pero, como expresa en tono 
de broma “cumplen con los requerimientos de la OMS”. 

Gracias a los contagiosos espíritus de estos buenos 
creadores, el país posee un importante bastión que pro-
mete la victoria ante la adversidad de un virus y una mi-
rada renovadora del futuro.

Contagiosos creadores
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Por Daicar Saladrigas González

Si fuera al revés, si infantes y 
jóvenes estuvieran entre los 
más vulnerables, de seguro 

nuestros mayores los protegerían 
a toda costa. Tal certeza circu-
la en algunas redes sociales en 
Internet como suerte de llama-
miento a la protección de las ge-
neraciones que sostuvieron a la 
humanidad las últimas décadas y 
hoy resultan blanco predilecto de 
la COVID-19.

Junto a enfermedades cró-
nicas como las cardiopatías, 
la diabetes y la hipertensión, 
haber vivido 60 años o más 
constituye causa de mayor ries-
go de infección y también de 
complicaciones.

Cuba, con elevado nivel de en-
vejecimiento demográfico, puso 
a ese grupo poblacional a buen 
resguardo desde sus primeras 
medidas. Opciones alimenticias 
normadas en dependencia de las 
posibilidades de los territorios, 
entrega a domicilio de almuer-
zos y comidas de los sistemas de 
atención a la familia (SAF), pro-
tección laboral y salarial (solo en 
la provincia de Camagüey, están 
acogidos a dicho beneficio 6 743 
trabajadores) son algunas de las 
acciones concretas.

Mas, el llamado perenne de las 
autoridades, comenzando por el 
Presidente de la República, a cui-
darlos y a que se cuiden, deviene 
principal contención. Y cumplir 

tal responsabilidad corresponde 
a las familias.

Duele ver a personas muy en-
tradas en años recorriendo las 
calles o encargadas de gestiones 
habituales, como si nada, o enro-
ladas en agobiantes colas, máxi-
me si se sabe que en el hogar 
permanecen quienes pudieran 
sustituirlos. Que muchas viven 
solas o con menores o con otros 
ancianos resultan las justificacio-
nes más comunes, pero subsis-
ten lamentables ejemplos en los 
que los envían desde casa para 
que les consideren y tengan prio-
ridad en la larga fila.

Para los solitarios, el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social ha 
dispuesto atenciones especia-
les. En Camagüey, 2 576 están a 
cargo de trabajadores sociales y 
movilizados de diferentes secto-
res. Sin embargo, nuevos casos 
aparecen a diario. Y algunos no 
pueden valerse por sí mismos, 
pero otros sí.

Y allí es donde no puede haber 
extremismos. Inaceptable que 
recorran largas distancias hasta 
los mercados, colmen áreas co-
merciales en busca de “lo que 
saquen” o permanezcan en las 
esquinas vendiendo o revendien-

do cualquier cosa. E inaceptable 
también que les nieguen adquirir 
el pan en una bodega o produc-
tos agropecuarios en la placita 
del barrio; e incluso les insten a 
no creer en lo que publica el pe-
riódico local al respecto.

Hace unas semanas, Adelante 
consultó a los grupos y subgru-
pos del Consejo de Defensa 
Provincial múltiples dudas de la 
población, incluida la restricción 
o no a los mayores de comprar 
en establecimientos estatales. La 
respuesta ahora se mantiene: no 
tienen prohibido comprar y siem-
pre que se pueda deberán prio-
rizarse. ¿Los estamos mandando 
para la calle? No. Tanto las autori-
dades como la prensa conminan 
a la prevención… y al sentido 
común.

Nadie mejor que los integrantes 
de las Zonas de Defensa, convo-
cadas a un rol más protagónico, 
para determinar la conducta en 
cada situación concreta. Allí, en 
la comunidad, sí saben del abue-
lo sano buscando mandados 
porque la hija trabaja y el nieto 
es pequeño; de la que vive sola 
al doblar de la tienda y sale tem-
prano en la mañana el día que 
le toca leche; o de aquel con mil 

achaques de quien se aprove-
chan sus seres “queridos”.

Análisis aparte merecen los 
mensajeros. Según datos de la 
Dirección Provincial de Trabajo 
y Seguridad Social, 500 de estos 
trabajadores por cuenta propia 
tienen 60 años o más. Algunos 
están contratados por decenas 
de núcleos. Si prescindiéramos 
de sus servicios, en muchos ca-
sos desprotegeríamos a perso-
nas también muy adultas. A quie-
nes decidieron suspender sus 
licencias, le respetan tal derecho, 
al igual que a quienes quieren o 
necesitan continuar laborando. 
Ante cualquier padecimiento, 
el análisis sería casuístico, por 
supuesto.

Cientos de camagüeyanos 
mayores de 60 años perma-
necen trabajando a distancia                   
porque resultan imprescindibles 
para sus colectivos. A ellos, y a 
los que ya descansan, y a los 
que alguna patología confinó por 
siempre a una cama, y a los que 
todavía fuertes colaboran con 
sus familias, a todos hay que cui-
darlos… con desvelo y sin extre-
mos. Sostuvieron a la humanidad 
las últimas décadas, ahora es al 
revés.

Por Jorge Enrique Jerez Belisario

Si nos guiamos por la cantidad de personas que he-
mos visto en las calles de Camagüey en los últimos 
días, tal pareciera que todo acabó, que ya no hay 

que cumplir con el distanciamiento social y que la situa-
ción vuelve a la normalidad; sin embargo, el próximo 11 
de mayo Cuba llegará al día 60 con la pandemia dentro 
del territorio nacional.

Precisamente, las próximas jornadas son las más com-
plejas del enfrentamiento a la epidemia. De la disciplina 
de la población dependerá si aumentan o disminuyen los 
casos, y si la meseta es por mayor o menor tiempo de lo 
previsto. Así lo demuestran las técnicas de modelación 
de la curva de crecimiento de la enfermedad, un trabajo 
que realizan especialistas de la Educación Superior en el 
país, incluidos los de la Universidad de Camagüey Igna-
cio Agramonte Loynaz.

Estudios mundiales —muy politizados— de hace ape-
nas un mes y medio, hablaban de que el 80 % de nuestra 
población iba a enfermar y que morirían 90 000 cubanos; 
sin embargo, la realidad ha sido otra. Resulta obvio que 
no tuvieron en cuenta lo robusto del sistema de salud del 
Archipiélago ni las condiciones específicas del país, ni el 
impacto de las medidas tempranas del Estado.

Según la matemática avanzada y la modelación de los 
científicos, el pico epidémico está camino a lo que se ha 
llamado escenario favorable, entre 1 600 y 1 800 casos 
acumulados y unos 800 activos. También en los próximos 
días debe aumentar la cifra de pacientes recuperados, lo 
cual se traduce en la efectividad demostrada del plan na-
cional de enfrentamiento a la COVID-19 y lo acertado de 
los protocolos médicos seguidos.

Pero esto no quiere decir que ya lo peor pasó o que 
vamos camino a la normalidad. Los números pueden ser 
reversibles, sobre todo si no se respeta el tan necesario 
aislamiento social y ello implica, según los especialistas, 
el compromiso de la gente y el trabajo local para el control 
de brotes con el fin de evitar la propagación y prolonga-
ción de la enfermedad en el tiempo.

En Camagüey, según los cálculos, se estiman entre 40 
y 45 casos acumulados positivos al SARS-CoV-2, lo que 
demuestra el control por parte de las autoridades sanita-
rias sobre la enfermedad. En esos números han tenido 

mucho que ver las decisiones adoptadas ante los eventos 
de transmisión autóctona en la provincia.

Sin embargo, tener hoy solo seis pacientes activos 
con el nuevo coronavirus, un 1,3 % de positividad en 
casi 3 000 muestras realizadas y el 82 % recuperado no 
constituye victoria final, quedan en centros de aislamiento 
más de 300 personas, y cualquiera puede dar positivo.

Este último dato indica que vivimos los días más com-
plejos en el enfrentamiento a la pandemia. Por tanto, es 
momento de reforzar el distanciamiento social, definir las 
salidas impostergables, aumentar las medidas de higiene 

en hogares y en aquellos centros de trabajo que se man-
tengan laborando, y evitar las aglomeraciones y las colas. 
En ese sentido habrá que seguir la búsqueda de alterna-
tivas que acerquen los productos al barrio y a la gente, y 
pongan fin a las interminables filas.

Pensemos que un solo caso, asintomático o no, puede 
cambiar el curso de los acontecimientos y elevar el núme-
ro de contagios a la máxima potencia. El control total de la 
enfermedad, incluso cambiar de fase, dependerá de cuán 
disciplinados seamos las semanas por venir; el control del 
pico está en nuestras manos.

El control está en nuestras manos 

Ancianidad: sin descuidos
y sin discriminación 
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